
MANRESA: Imp. y Lit. de Luis Roca, S. Miguel, 15. 

AFECTUOSAS YOCES, CON DUELOS DEVOTOS DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN MARIA 
I M P L O R A N A L P A T R O C I N I O P A R A A L C A N Z A R U N A B U E N A M U E R T E , 

¡Av! suena con furia horrorosa 
el golpe que^toca á par t i r : 
¡Av! Virgen y Madre piadosa, 
sed nuestra patrona al morir . 

Ya fueron las grandes conquistas 
que el Rey Alejandro ganó, 
mas fueron livianas aristas 
que un viento fugaz arrolló, 
los himnos de gloria trocando 
en ayes de eterno gemir ; etc. 

En tanto que escuchas parado 
los ecos del tr iste cantar , 
del socio que t ienes al lado 
huyendo te vas sin pensar: 
en t ras te con vida ¿quien sabe 
si muerto serás al sal ir? etc. 

Bien puede la llauta ligera 
doblar con viveza el compás, 
que tú con mas leve carrera 
volando al sepulcro te vas: 
¡feliz! si pudieras cual ella 
en pausas tu marcha part ir : etc. 

Importa que estudies a tento 
el arte de tu salvación, 

• q u e en cosa de tanto momento 
no hasta una sola lección, 
aprende á morir; es la muer te 
la escuela mejor del vivir: etc. 

No vivas confiado, ni cuentes 
que el tiempo no te lia de faltar, 
la muer te sabrá con repentes 
tu vana confianza burlar: 
el golpe dará sin que puedas 
un solo JESUS proferir: etc. 

v. Ora pro nobis Sancla Dei Genilrix. 

En tí nuestra suerte libramos 
ó Madre del Cándido amor, 
en tí juntamente buscamos 
asilo al divino furor: 
Señora, tended este manto 
que sabe infelices cubr i r : etc. 

Tu muer te fué plácido sueño 
en que la virtud reposó, 
allí de la nuestra el diseño 
la mano divina trazó: 
mil veces feliz quien pudiese 
tan bello r e t r a to fingir: etc. 

Así que con tiempo lleguemos 
al choque que nadie evitó, 
los fuer tes ausilios logremos 
que vuestro Jesús nos dejó: 
sin a rmas del Rey de la gloria, 
¿quien tr iunfos podrá conseguir? etc. 

Entonces velad nuestros lechos 
guardando las puer tas de Sion, 
y escapen en trozos deshechos 
las huestes del fiero dragón; 
ó r índate nuevos despojos 
si osado pretende embest i r : etc. 

A tus Congregantes, Señora, 
asiste en el t rance fatal, 
la gracia de Dios bienhechora 
es tampe su punto final, 
y á quienes unió tu cariño 
el cielo les vuelva á reunir : etc. 

¡Ay! pasa cual soplo la vida 
que apenas se deja sentir : 
¡Ay! Virgen y Madre quer ida 
sed nues t ra patrona al morir. 

9). Ut digm efficiamur promissionibus Chrisli. 
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